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En la última década, el término “recesión se-
xual” (sex recession) se instaló en el debate pú-
blico como una explicación aparentemente sim-
ple para un fenómeno complejo: la disminución 
de la actividad sexual en varios países industria-
lizados. Sin embargo, esta etiqueta, nacida más 
en el periodismo que en la ciencia, corre el 
riesgo de simplificar en exceso un conjunto de 
transformaciones demográficas, sociales, eco-
nómicas y neuroconductuales que redefinen la 
sexualidad contemporánea. 

Este artículo propone un análisis crítico del con-
cepto, revisando la evidencia empírica disponi-
ble, sus limitaciones metodológicas y las hipó-
tesis más relevantes que podrían explicar por 
qué, más que una recesión, estamos asistiendo a 

una reconfiguración del deseo sexual y de los 
modos de vincularse. 

1. Un término con origen mediático 

La expresión “sex recession” se popularizó a 
partir del artículo de Kate Julian (2018) en The 
Atlantic, que compiló datos de encuestas demo-
gráficas y estudios sociológicos para plantear 
que las generaciones jóvenes tenían menos sexo 
que sus predecesoras. La metáfora, tomada del 
lenguaje económico, ofrecía una narrativa clara 
y cuantificable en un terreno donde los cambios 
son difusos: el deseo, la intimidad y el placer. 

Su atractivo mediático fue inmediato. Sin em-
bargo, el término no tiene un correlato técnico 
en la literatura científica: no existen criterios es-
tandarizados para definir una “recesión” sexual 
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ni consensos sobre qué indicadores deberían in-
cluirse (frecuencia, deseo, satisfacción, prácti-
cas). En este sentido, la noción funciona más 
como una metáfora cultural que como una cate-
goría analítica. 

 

2. Evidencia empírica: tendencias a la baja 

Los estudios más citados sí confirman una ten-
dencia descendente en la frecuencia sexual pro-
medio, al menos en ciertos contextos: 

● Twenge, Sherman y Wells (2017) anali-
zaron datos del General Social Survey 
(1989–2014) y hallaron una reducción 
significativa (~9 encuentros sexuales 
menos por año) en comparación con fi-
nes de los noventa, incluso en personas 
casadas o convivientes. 

● Ueda et al. (2020) reportaron un au-
mento en la proporción de personas se-
xualmente inactivas —especialmente 
entre varones de 18–34 años y mujeres 
de 25–34— asociado a factores como 
desempleo, bajos ingresos y convivencia 
prolongada con progenitores. 

● En Asia oriental, las cifras son aún más 
pronunciadas: el National Institute of 
Population and Social Security Re-
search (2022) informó que el 50 % de 
los jóvenes adultos japoneses nunca tuvo 
relaciones sexuales, y casi un cuarto de 
las parejas casadas llevaba más de un 
año sin actividad sexual. 

En Corea del Sur, distintos informes sociales y 
medios de comunicación han descrito un fenó-
meno de retraimiento afectivo asociado al estrés 
laboral y la precarización económica, aunque la 
evidencia empírica sobre su impacto sexual si-
gue siendo limitada. 

El fenómeno no es homogéneo: los descensos 
varían según edad, género, clase social y con-
texto cultural. Los datos, aunque sólidos en su 
tendencia, no alcanzan para hablar de una “crisis 
sexual global”. 

3. Limitaciones conceptuales y metodológicas 

El uso indiscriminado del término “recesión se-
xual” plantea varios problemas analíticos: 

● Definiciones imprecisas: Las encuestas 
rara vez especifican qué se entiende por 
“sexo”, invisibilizando prácticas no 
coitales o relaciones no heterosexuales 
(Smith, 2006). 

● Sesgos muestrales: Los estudios disponi-
bles se concentran en Estados Unidos, 
Reino Unido y Japón, con escasa eviden-
cia en América Latina, África o Medio 
Oriente. 

● Reduccionismo cuantitativo: Medir úni-
camente la frecuencia ignora dimensio-
nes esenciales como deseo, satisfacción, 
consentimiento o sentido subjetivo de la 
experiencia (Julian, 2018). 

● Falta de perspectiva contextual: Los 
cambios tecnológicos, las transforma-
ciones de género, las nuevas formas de 
vínculo y el impacto de la pornografía 
digital no pueden reducirse a un simple 
“menos sexo”. 

En síntesis, la noción de recesión no describe 
adecuadamente la complejidad del cambio, y co-
rre el riesgo de patologizar un proceso de adap-
tación cultural. 

4. Cambios estructurales: del síntoma al ecosis-
tema del deseo 

La evidencia empírica apunta a un desplaza-
miento del deseo más que a su desaparición. Va-
rios factores convergen en esta reconfiguración: 

● Transformaciones socioeconómicas: el 
retraso en la independencia económica y 
en la formación de pareja reduce las 
oportunidades de intimidad (Ueda et al., 
2020). 

● Nuevas dinámicas de gratificación: la 
pornografía y el entretenimiento digital 
ofrecen placer inmediato y predecible, 
alterando los circuitos de recompensa 
dopaminérgica (Prause & Pfaus, 2015) y 
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desvinculando la excitación del encuen-
tro real. 

● Cambios en los valores y prioridades vi-
tales: el aumento de la autoexigencia y la 
cultura de la productividad desplazan la 
energía erótica hacia logros instrumenta-
les. 

● Complejización del escenario vincular: 
mayor diversidad de identidades, víncu-
los no normativos, redefinición de la mo-
nogamia y ampliación del consenti-
miento transforman el significado social 
del sexo. 

● Dimensión psicológica: la sobreexposi-
ción a estímulos virtuales, junto con el 
aumento del estrés y la ansiedad, puede 
modular la respuesta sexual y alterar el 
deseo espontáneo (Fisher et al., 2016). 

● Los roles de género tradicionales y las 
expectativas sobre la masculinidad y la 
feminidad influyen en la actividad se-
xual y en el significado subjetivo del de-
seo. Diversos estudios muestran que las 
creencias rígidas sobre los roles de gé-
nero se asocian con menor satisfacción y 
menor comunicación sexual (Sanchez, 
Moss-Racusin, Phelan, & Crocker, 
2012; Mark & Lasslo, 2018). A la vez, 
una menor conformidad con los modelos 
tradicionales —por ejemplo, en personas 
con rasgos andróginos o identidades me-
nos normativas— se vincula con patro-
nes distintos de motivación y frecuencia 
sexual, mediados por factores relaciona-
les y de contexto (Lippa, 2009; Peterson 
& Hyde, 2011; Wood & Eagly, 2015). 
Estas asociaciones no implican determi-
nismo biológico ni valoraciones norma-
tivas, sino que reflejan la influencia con-
textual de los sistemas de género en la 
conducta sexual. 

- Por otro lado, no se identifican datos que 
indiquen una disminución reciente en la 
frecuencia masturbatoria en la población 
general ni en jóvenes. De hecho, la evi-
dencia disponible sugiere una estabili-
dad o incluso un aumento en la prevalen-
cia de masturbación en las últimas déca-
das, particularmente entre mujeres, junto 

con una mayor aceptación social de la 
autoexploración sexual (Herbenick et 
al., 2010; Regnerus, Price, & Gordon, 
2017; Kontula & Haavio-Mannila, 2016; 
Lehmiller, 2021). Estos hallazgos refle-
jan un proceso de normalización cultural 
más que un cambio en la motivación se-
xual. 

En conjunto, estos elementos componen un 
nuevo paisaje erótico y afectivo. La sexualidad 
deja de ser una obligación o un signo de norma-
lidad, para convertirse en una dimensión elec-
tiva y diversa del bienestar. 

5. Conclusiones: del declive al cambio de pa-
radigma 

Afirmar que vivimos “la mayor recesión sexual 
de la historia” es, a la vez, una exageración em-
pírica y una lectura nostálgica. Lo que observa-
mos no es un colapso de la sexualidad, sino una 
transformación en la forma en que las personas 
priorizan, expresan y simbolizan el deseo. 

El sexo perdió su centralidad como requisito del 
éxito personal o relacional y pasó a formar parte 
de un menú más amplio de placeres posibles. En 
ese contexto, la disminución de la frecuencia se-
xual no necesariamente implica un empobreci-
miento del bienestar, sino un cambio en su gra-
mática cultural. 

Desde la teoría conductual contextual 
(ACT/FAP), el deseo puede entenderse como un 
sistema de conductas corporales, cognitivas y 
relacionales que se organizan funcionalmente 
según el contexto, las contingencias de reforza-
miento y los valores personales (Hayes, Barnes-
Holmes, & Wilson, 2012). 
En sociedades hiperestimuladas, donde la acti-
vación dopaminérgica asociada a gratificaciones 
digitales, la validación social y el consumo sim-
bólico proveen gratificación inmediata (Be-
rridge & Robinson, 2016), las conductas se-
xuales tienden a reconfigurar su función den-
tro del sistema motivacional humano: de pro-
mover contacto y exploración interpersonal, a 
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operar como estrategias de regulación emocio-
nal, autoafirmación o alivio del malestar. 

En este marco, la aparente caída de la frecuencia 
sexual no refleja un “apagamiento” del deseo, 
sino una reorganización funcional del placer y 
de la intimidad dentro de la economía emocio-
nal contemporánea. Cambian las condiciones de 
reforzamiento: la excitación ya no se sostiene 
solo en el encuentro físico, sino en experiencias 
más autorreferenciales, virtuales o simbólicas. 

Así, lo que la narrativa mediática llama “rece-
sión sexual” podría entenderse mejor como un 
proceso adaptativo: una transformación en las 
condiciones de ocurrencia del deseo. 
El comportamiento sexual se ajusta a un entorno 
saturado de estímulos, ansiedad y sobrecarga 
cognitiva, en el que el contacto erótico cede es-
pacio a formas alternativas de conexión, valida-
ción y regulación. 

Desde esta perspectiva, el desafío científico y 
clínico no es restaurar un ideal sexual perdido, 
sino comprender las nuevas funciones del de-
seo y su papel en la regulación emocional y re-
lacional contemporánea. 
La sexualidad, lejos de extinguirse, se está vol-
viendo más plástica, autorreflexiva y electiva: 
un lenguaje adaptativo en permanente negocia-
ción con el contexto. 

Quizás, más que una recesión sexual, vivimos 
una recesión sexual vincular: un tiempo donde 
el contacto físico se reconfigura bajo las lógicas 
del rendimiento, la hiperconexión y el miedo a 
la exposición emocional. Y entender esa muta-
ción —sin nostalgia ni moralismo— puede ser 
la clave para construir una teoría verdadera-
mente contemporánea del deseo. 
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